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Jeremías profetiza al comienzo del reinado de Joacim 

 

Jr. 26.1-3 

1 En el principio del reinado de Joacim hijo de Josías, rey de Judá, vino esta palabra de Jehová, 

diciendo:2 «Así ha dicho Jehová: Ponte en el atrio de la casa de Jehová, y habla a todos los que vienen 

de las ciudades de Judá para adorar en la casa de Jehová, todas las palabras que yo te mandé hablarles. 

No retengas palabra.3 Quizá escuchen y se vuelva cada uno de su mal camino; entonces me arrepentiré 

yo del mal que pienso hacerles por la maldad de sus obras. 

 

Jeremías predica en el templo 

 

Jr. 7.1-15 

1 Palabra de Jehová que vino a Jeremías, diciendo:2 «Ponte a la puerta de la casa de Jehová y proclama 

allí esta palabra. Diles: “Oíd palabra de Jehová, todo Judá, los que entráis por estas puertas para adorar 

a Jehová.3 Así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: Mejorad vuestros caminos y vuestras 

obras, y os haré habitar en este lugar.4 No fiéis en palabras de mentira, diciendo: ‘¡Templo de Jehová, 

templo de Jehová, templo de Jehová es este!’. 

5 »Pero si de veras mejoráis vuestros caminos y vuestras obras; si en verdad practicáis la justicia entre 

el hombre y su prójimo,6 y no oprimís al extranjero, al huérfano y a la viuda, ni en este lugar derramáis 

la sangre inocente, ni vais en pos de dioses extraños para mal vuestro,7 yo os haré habitar en este lugar, 

en la tierra que di a vuestros padres para siempre. 

8 »Vosotros confiáis en palabras de mentira, que no aprovechan.9 Hurtáis, matáis, adulteráis, juráis en 

falso, quemáis incienso a Baal y vais tras dioses extraños que no habíais conocido,10 ¿y ahora venís y 

os presentáis delante de mí en esta Casa sobre la cual es invocado mi nombre, y decís: ‘Somos libres’, 

para seguir haciendo todas estas abominaciones?11 ¿Es cueva de ladrones delante de vuestros ojos esta 

Casa, sobre la cual es invocado mi nombre? Esto también yo lo veo, dice Jehová.12 Id ahora a mi lugar 

en Silo, donde hice habitar mi nombre al principio, y ved lo que le hice por la maldad de mi pueblo 

Israel.13 Ahora, pues, por cuanto vosotros habéis hecho todas estas cosas, dice Jehová, y aunque os 

hablé sin cesar, no escuchasteis, y aunque os llamé, no respondisteis,14 haré también a esta Casa, sobre 

la cual es invocado mi nombre, en la que vosotros confiáis, y a este lugar que os di a vosotros y a 

vuestros padres, como hice a Silo.15 Os echaré de mi presencia, como eché a todos vuestros hermanos, 

a toda la generación de Efraín”. 

 

Infidelidad de Israel 

 

Jr. 7.16-28 

16 »Tú, pues, no ores por este pueblo; no eleves por ellos clamor ni oración, ni me ruegues, porque no 

te oiré.17 ¿No ves lo que estos hacen en las ciudades de Judá y en las calles de Jerusalén?18 Los hijos 

recogen la leña, los padres encienden el fuego y las mujeres amasan la masa para hacer tortas a la reina 

del cielo y ofrendas a dioses ajenos, para provocarme a ira.19 ¿Me provocarán ellos a ira?, dice Jehová. 

¿No obran más bien ellos mismos su propia confusión?20 Por tanto, así ha dicho Jehová, el Señor: 

Sobre este lugar, sobre los hombres, sobre los animales, sobre los árboles del campo y sobre los frutos 

de la tierra se derramarán mi furor y mi ira. Se encenderán y no se apagarán». 

21 Así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: «¡Añadid vuestros holocaustos a vuestros 

sacrificios, y comed la carne!22 Porque no hablé yo con vuestros padres, ni nada les mandé acerca de 

holocaustos y de víctimas el día que los saqué de la tierra de Egipto.23 Pero esto les mandé, diciendo: 



Escuchad mi voz, y yo seré vuestro Dios y vosotros seréis mi pueblo; y andad en todo camino que os 

mande, para que os vaya bien.24 Pero no escucharon ni inclinaron su oído, antes caminaron en sus 

propios consejos, en la dureza de su corazón malvado. Fueron hacia atrás y no hacia adelante,25 desde 

el día que vuestros padres salieron de la tierra de Egipto hasta hoy. Os envié todos los profetas, mis 

siervos; los envié desde el principio y sin cesar.26 Pero no me escucharon ni inclinaron su oído, sino 

que endurecieron su corazón e hicieron peor que sus padres. 

27 »Tú, pues, les dirás todas estas palabras, pero no te escucharán; los llamarás, pero no te 

responderán.28 Les dirás, por tanto: “Esta es la nación que no escuchó la voz de Jehová, su Dios, ni 

admitió corrección; pereció la fidelidad, de la boca de ellos fue arrancada”». 

 

Culto pagano en Jerusalén 

 

Jr. 7.29-8.3 

29 ¡Córtate el cabello, arrójalo 

y levanta llanto sobre las alturas, 

porque Jehová ha aborrecido 

y dejado a la generación objeto de su ira! 

30 «Los hijos de Judá han hecho lo malo ante mis ojos, dice Jehová; pusieron sus abominaciones en la 

Casa, sobre la cual fue invocado mi nombre, y la profanaron.31 Y han edificado los lugares altos de 

Tofet, que está en el valle del hijo de Hinom, para quemar en el fuego a sus hijos y a sus hijas, cosa que 

yo no les mandé ni me pasó por la mente.32 Por tanto, vendrán días, dice Jehová, en que no se dirá más 

Tofet ni valle del hijo de Hinom, sino valle de la Matanza. Y serán enterrados en Tofet, por no haber 

otro lugar.33 Los cuerpos muertos de este pueblo serán comida para las aves del cielo y para las bestias 

de la tierra, y no habrá quien las espante.34 Yo haré desaparecer de las ciudades de Judá y de las calles 

de Jerusalén la voz de gozo y la voz de alegría, la voz del esposo y la voz de la esposa, porque la tierra 

será desolada». 

1 «En aquel tiempo, dice Jehová, sacarán de sus sepulcros los huesos de los reyes de Judá, los huesos 

de sus príncipes, los huesos de los sacerdotes, los huesos de los profetas y los huesos de los habitantes 

de Jerusalén.2 Los esparcirán al sol y a la luna y a todo el ejército del cielo, a los cuales amaron y 

sirvieron, en pos de los cuales anduvieron, a los cuales consultaron y ante los cuales se postraron. No 

serán recogidos ni enterrados; serán como estiércol sobre la faz de la tierra.3 Y escogerá la muerte 

antes que la vida todo el resto que quede de esta mala generación, en todos los lugares adonde arroje yo 

a los que queden, dice Jehová de los ejércitos. 

 

Jeremías amenazado de muerte 

 

Jr. 26.4-24 

4 Les dirás, pues: “Así ha dicho Jehová: Si no me obedecéis para andar en mi Ley, la cual puse ante 

vosotros,5 y para atender a las palabras de mis siervos los profetas, que yo os he enviado desde el 

principio y sin cesar, a los cuales no habéis escuchado,6 yo trataré a esta casa como a Silo, y a esta 

ciudad la pondré por maldición ante todas las naciones de la tierra”». 

7 Los sacerdotes, los profetas y todo el pueblo oyeron a Jeremías hablar estas palabras en la casa de 

Jehová.8 Y cuando terminó de hablar Jeremías todo lo que Jehová le había mandado que hablara a todo 

el pueblo, los sacerdotes, los profetas y todo el pueblo le echaron mano, diciendo: «¡De cierto 

morirás!9 ¿Por qué has profetizado en nombre de Jehová, diciendo: “Esta Casa será como Silo y esta 

ciudad quedará asolada y sin habitantes?”». Y todo el pueblo se reunió contra Jeremías en la casa de 

Jehová. 

10 Los príncipes de Judá, al oir estas cosas, subieron de la casa del rey a la casa de Jehová y se 

sentaron a la entrada de la puerta nueva de la casa de Jehová.11 Entonces los sacerdotes y los profetas 



hablaron a los príncipes y a todo el pueblo, diciendo: «¡Este hombre ha incurrido en pena de muerte, 

porque ha profetizado contra esta ciudad, como vosotros habéis oído con vuestros propios oídos!».12 Y 

habló Jeremías a todos los príncipes y a todo el pueblo, diciendo: «Jehová me envió a profetizar contra 

esta Casa y contra esta ciudad todas las palabras que habéis oído.13 Mejorad ahora vuestros caminos y 

vuestras obras, y escuchad la voz de Jehová, vuestro Dios; y se arrepentirá Jehová del mal que ha 

hablado contra vosotros.14 En lo que a mí toca, he aquí estoy en vuestras manos; haced de mí como 

mejor y más recto os parezca.15 Pero sabed de cierto que si me matáis, sangre inocente echaréis sobre 

vosotros, sobre esta ciudad y sobre sus habitantes, porque fue en verdad Jehová quien me envió a 

vosotros para que dijera todas estas palabras en vuestros oídos». 

16 Dijeron los príncipes y todo el pueblo a los sacerdotes y profetas: «No ha incurrido este hombre en 

pena de muerte, porque en el nombre de Jehová, nuestro Dios, nos ha hablado».17 Entonces se 

levantaron algunos de los ancianos del país y hablaron a todo el pueblo congregado, diciendo:18 

«Miqueas de Moreset profetizó en tiempo de Ezequías, rey de Judá, y habló a todo el pueblo de Judá, 

diciendo: 

»“Así ha dicho Jehová de los ejércitos: 

Sión será arada como un campo, 

Jerusalén vendrá a ser montones de ruinas 

y el monte de la Casa se llenará de maleza”. 

19 »¿Acaso lo mataron Ezequías, rey de Judá, y todo Judá? ¿No temió a Jehová y oró en presencia de 

Jehová, y Jehová se arrepintió del mal que había hablado contra ellos? ¿Haremos, pues, nosotros un 

mal tan grande contra nosotros mismos?». 

20 Hubo también un hombre que profetizaba en nombre de Jehová: Urías hijo de Semaías, de Quiriat-

jearim, el cual profetizó contra esta ciudad y contra esta tierra, conforme a todas las palabras de 

Jeremías. 

21 Oyeron sus palabras el rey Joacim, todos sus grandes y todos sus príncipes. Entonces el rey procuró 

matarlo; pero Urías, dándose cuenta de esto, tuvo temor y huyó a Egipto.22 El rey Joacim envió 

hombres a Egipto: a Elnatán hijo de Acbor, y a otros hombres con él.23 Estos sacaron de Egipto a 

Urías y lo llevaron al rey Joacim, el cual lo mató a espada y arrojó su cuerpo a una fosa común. 

24 Pero la mano de Ahicam hijo de Safán estaba a favor de Jeremías, para evitar que lo entregaran en 

las manos del pueblo para matarlo. 

 

Exhortación al arrepentimiento 

 

Jr. 4.1-4 

1 «Si te has de volver, Israel», 

dice Jehová, 

«vuélvete a mí. 

Si quitas de delante de mí tus abominaciones 

y no andas de acá para allá, 

2 y si con verdad y conforme al derecho y la justicia juras: 

“Vive Jehová”, 

entonces las naciones serán benditas en él, 

y en él se gloriarán. 

3 »Porque así dice Jehová a todo hombre de Judá y de Jerusalén: 

»Arad campo para vosotros 

y no sembréis entre espinos. 

4 Circuncidaos para Jehová, 

quitad el prepucio de vuestro corazón, 

hombres de Judá y moradores de Jerusalén, 



no sea que mi ira salga como fuego, 

que se encienda y no haya quien la apague 

a causa de la maldad de vuestras obras. 

 

Impiedad de Jerusalén y de Judá 

 

Jr. 5.1-11 

1 «Recorred las calles de Jerusalén, 

mirad ahora e informaos; buscad en sus plazas 

a ver si halláis un solo hombre, 

si hay alguno que practique la justicia, 

que busque la verdad, 

y yo lo perdonaré. 

2 Aunque digan: “Vive Jehová”, 

juran en falso». 

3 Jehová, ¿no miran tus ojos la verdad? 

Los azotaste, y no les dolió; 

los consumiste, y no quisieron recibir corrección; 

endurecieron sus rostros más que la piedra, 

y no quisieron convertirse. 

4 Entonces yo dije: 

«Ciertamente, estos son pobres, han enloquecido 

pues no conocen el camino de Jehová, 

el juicio de su Dios. 

5 Iré a los grandes y les hablaré, 

porque ellos conocen el camino de Jehová, 

el juicio de su Dios. 

¡Pero ellos también quebraron el yugo, 

rompieron las coyundas! 

6 »Por tanto, el león de la selva los matará, 

los destruirá el lobo del desierto, 

el leopardo acechará sus ciudades. 

Cualquiera que salga de ellas, será arrebatado, 

porque sus rebeliones se han multiplicado, 

se han aumentado sus traiciones. 

7 »¿Cómo te he de perdonar por esto? 

Tus hijos me dejaron 

y juraron por lo que no es Dios. 

Los sacié y adulteraron, 

y en casa de prostitutas se juntaron en compañías. 

8 Como caballos bien alimentados, 

cada cual relinchaba tras la mujer de su prójimo. 

9 ¿No había de castigar esto?, 

dice Jehová. 

De una nación como esta, 

¿no se había de vengar mi alma? 

10 Escalad sus muros y destruid, 

pero no del todo; 

quitad las almenas de sus muros 



porque no son de Jehová. 

11 Porque resueltamente se rebelaron contra mí 

la casa de Israel y la casa de Judá, 

dice Jehová». 

 

Anuncio del castigo 

 

Jr. 5.12-19 

12 Negaron a Jehová, 

y dijeron: «Él no existe, 

y no vendrá mal sobre nosotros 

ni veremos espada ni hambre». 

13 Los profetas serán como viento, 

porque no hay en ellos palabra; 

así se hará a ellos. 

14 Por tanto, así ha dicho 

Jehová, Dios de los ejércitos: 

«Por haber dicho esto, 

yo pongo mis palabras 

en tu boca como fuego, 

y a este pueblo como leña, 

y los consumirá. 

15 »Yo traigo sobre vosotros 

gente de lejos, casa de Israel, 

dice Jehová; 

gente robusta, gente antigua, 

gente cuya lengua ignoras 

y no entenderás lo que diga. 

16 Su aljaba es como un sepulcro abierto; 

todos son valientes. 

17 Comerá tu mies y tu pan, 

comerá a tus hijos y a tus hijas; 

comerá tus ovejas y tus vacas, 

comerá tus viñas y tus higueras, 

y a espada convertirá en nada 

tus ciudades fortificadas en que confías. 

18 »No obstante, en aquellos días, dice Jehová, no os destruiré del todo.19 Y cuando digan: “¿Por qué 

Jehová, el Dios nuestro, hizo con nosotros todas estas cosas?”, entonces les dirás: “De la manera que 

me dejasteis a mí y servisteis a dioses ajenos en vuestra tierra, así serviréis a extraños en tierra ajena”.  


